
MENSAJE DEL PASTOR

“Iglesia pobre para los pobres”

“Quiero una Iglesia pobre para los pobres”, nos 
dice el Papa Francisco en la exhortación Apostó-

lica Evangelii Gaudium, 198. La expresión “Iglesia pobre 
para los pobres” no es excluyente, pues, nos acoge a 
todos, porque todos somos pobres y pecadores, ne-
cesitados de la misericordia de Dios. Se refiere a una 
Iglesia que se decide y actúa desde los pobres, y que 
se caracteriza por promover la solidaridad y el diálogo 
para que todos vivan con dignidad; abogar por el disci-
pulado y la misión, aprendiendo de la pobreza de Cristo 
y reconocer que el poder es servicio a los hermanos.
Jesús ha venido para anunciar el Evangelio a los pobres 
(Cfr. Lc 4,18) La primera bienaventuranza del Sermón 
de la Montaña reza: “Dichosos quienes son pobres ante 
Dios, porque a ellos pertenece el Reino de los cielos” 
(Cfr. Mt 5,3). Esta opción ha desempeñado un papel 
importante, en la historia de la Iglesia. Para la Iglesia la 
opción por los pobres es una categoría teológica.
Dios les otorga “su primera misericordia”. Esta preferen-
cia divina tiene consecuencias en la vida de fe de todos 
los cristianos, llamados a tener “los mismos sentimien-
tos de Jesucristo” (Flp 2,5). Inspirada en ella, la Iglesia 
hizo una opción por los pobres entendida como una 
“forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad 
cristiana”.
Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a pres-
tarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser 
sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger 
la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a 
través de ellos (Cf. EG, 198).      Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

Todo lo que la Iglesia es, todo lo que hace la Iglesia, encuentra su 
fundamento último en el hecho de que Dios, en su bondad y sabi-
duría quiso revelar el misterio de su voluntad comunicándose a las 
personas (DC 11).
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Catequesis

La esperanza 
efectivamente nace 
del amor y se funda 

en el amor que brota 
del Corazón de Jesús 
traspasado en la cruz 

(SNC 3).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La Palabra de Dios que vamos a escuchar está en el con-
texto de la llamada para llevar el anuncio de la salvación. 
Dios no quiere que nadie se condene, sino que, asistido 
por su gracia, cambie de conducta escuchando la voz del 
profeta, y se salve. Nosotros somos instrumentos, que 
damos testimonio de la obra gratuita de su amor en el 
anuncio del Evangelio. Escuchemos. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 6, 1-2. 3-8
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor, sentado 
sobre un trono muy alto y magnífico. La orla de su manto 
llenaba el templo. Había dos serafines junto a él, con seis 
alas cada uno, que se gritaban el uno al otro:
“Santo, santo, santo es el Señor, Dios de los ejércitos; su 
gloria llena toda la tierra”.
Temblaban las puertas al clamor de su voz y el templo se 
llenaba de humo. Entonces exclamé:
“¡Ay de mí!, estoy perdido, porque soy un hombre de 
labios impuros, que habito en medio de un pueblo de 
labios impuros, porque he visto con mis ojos al Rey y 
Señor de los ejércitos”.
Después voló hacia mí uno de los serafines. Llevaba en 
la mano una brasa, que había tomado del altar con unas 
tenazas. Con la brasa me tocó la boca, diciéndome: “Mira: 
Esto ha tocado tus labios. Tu iniquidad ha sido quitada y 
tus pecados están perdonados”.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos a esta Eucaristía. Hemos sido convocados a 
la mesa del Señor, a escuchar su Palabra y alimentarnos 
con su Cuerpo y Sangre para dar testimonio de su amor 
en el mundo, y hemos recibido la gracia del Espíritu 
Santo en el Bautismo para  ser apóstoles misioneros. 
Comencemos cantando. 
  

2.	 Rito Penitencial

Conscientes de que hemos faltado al proyecto del amor 
de Dios, reconozcamos con humildad nuestros pecados y 
pidamos perdón, diciendo: Yo confieso…

Presidente: Dios, Padre de amor, tenga piedad de noso-
tros, perdone nuestros pecados y nos prepa-
re para la vida eterna. 

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Protege, Señor, a tu familia con amor continuo; y de-
fiende siempre con tu protección a quienes nos apo-
yamos en la sola esperanza de la gracia celestial. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Escuché entonces la voz del Señor que decía: “¿A quién 
enviaré?¿Quien irá de parte mía?” Yo le respondí: “Aquí 
estoy, Señor, envíame”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 137)

Salmista:	 Cuando te invocamos, Señor, 
	 nos escuchaste.

Asamblea:	  Cuando te invocamos, Señor, 
	 nos escuchaste.

De todo corazón te damos gracias,
Señor, porque escuchaste nuestros ruegos.
Te cantaremos delante de tus ángeles,
te adoraremos en tu templo. R.

Señor, te damos gracias
por tu lealtad y por tu amor: 
siempre que te invocamos nos oíste 
y nos llenaste de valor. R.

Que todos los reyes de la tierra te reconozcan,
al escuchar tus prodigios.
Que alaben tus caminos,
porque tu gloria es inmensa. R.

Tu mano, Señor, nos pondrá a salvo,
y así concluirás en nosotros tu obra.
Señor, tu amor perdura eternamente;
obra tuya soy, no me abandones. R.
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en tu palabra, echaré las redes”. Así lo hizo y co-
gieron tal cantidad de pescados, que las redes se 
rompían. Entonces hicieron señas a sus compañe-
ros, que estaban en la otra barca, para que vinie-
ran a ayudarlos. Vinieron ellos y llenaron tanto las 
dos barcas, que casi se hundían.

Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de 
Jesús y le dijo: “¡Apártate de mí, Señor, porque 
soy un pecador!” Porque tanto él como sus com-
pañeros estaban llenos de asombro al ver la pes-
ca que habían conseguido. Lo mismo les pasaba 
a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que eran 
compañeros de Simón.
Entonces Jesús le dijo a Simón: “No temas; desde 
ahora serás pescador de hombres”. Luego lleva-
ron las barcas a tierra, y dejándolo todo, lo siguie-
ron.  Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Dirijámonos al Padre, que, en su amor, 
nos llama y nos da su Espíritu para que vivamos y 
anunciemos el Evangelio, diciendo: SEÑOR, QUE 
SEAMOS HUMILDES AL ESCUCHAR TU PALABRA. 

1. 	 Te pedimos por la Iglesia, para que, purificada y for-
talecida por la gracia del Espíritu Santo, testimonie la 
buena noticia del Evangelio en el mundo. 

	 Roguemos al Señor.

2. 	 Te pedimos por los gobiernos, en especial por el 
nuestro, para que asuman con responsabilidad y es-
píritu de servicio la misión a ellos encomendada en 
bien de los pueblos. Roguemos al Señor. 

3. 	 Por los agentes de pastoral, para que tengan la va-
lentía de alzar su voz evangélica y profética contra el 
escándalo de las injusticias y no dejen de denunciar a 
quienes maltratan al Señor en los más pobres. 

	 Roguemos al Señor.

4. 	 Por nosotros, para que, como los discípulos de Jesús, 
escuchemos su voz y con valentía asumamos la mi-
sión de ser sus profetas en el anuncio del Evangelio y 
transmisores de su amor con cercanía, solidaridad y 
misericordia Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre las oraciones que te hemos 
presentado y ayúdanos a ser fieles mensajeros de la 
obra de salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 15, 1-11
Hermanos: Les recuerdo el Evangelio que yo les prediqué 
y que ustedes aceptaron y en el cual están firmes. Este 
Evangelio los salvará, si lo cumplen tal y como yo predi-
qué. De otro modo, habrán creído en vano.
Les transmití, ante todo, lo que yo mismo recibí: que Cris-
to murió por nuestros pecados, como dicen las Escritu-
ras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según 
estaba escrito; que se le apareció a Pedro y luego a los 
Doce; después se apareció a más de quinientos herma-
nos reunidos, la mayoría de los cuales vive aún y otros ya 
murieron. Más tarde se le apareció a Santiago y luego a 
todos los apóstoles.
Finalmente, se me apareció también a mí, que soy como 
un aborto. Porque yo perseguí a la Iglesia de Dios y por 
eso soy el último de los apóstoles e indigno de llamarme 
apóstol. Sin embargo, por la gracia de Dios, soy lo que 
soy, y su gracia no ha sido estéril en mí; al contrario, he 
trabajado más que todos ellos, aunque no he sido yo, sino 
la gracia de Dios, que está conmigo. De cualquier manera, 
sea yo, sean ellos, esto es lo que nosotros predicamos y 
esto mismo lo que ustedes han creído. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Mt 4,19

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Síganme, dice el Señor, y yo los haré pescadores 
de hombres.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
5, 1-11

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús estaba a orillas del lago de 
Genesaret y la gente se agolpaba en torno suyo 
para oír la palabra de Dios. Jesús vio dos barcas 
que estaban junto a la orilla. Los pescadores ha-
bían desembarcado y estaban lavando las redes. 
Subió Jesús a una de las barcas, la de Simón, le 
pidió que la alejara un poco de tierra y sentado en 
la barca, enseñaba a la multitud.

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: “Lleva la 
barca mar adentro y echen sus redes para pescar”. 
Simón replicó: “Maestro, hemos trabajado toda la 
noche y no hemos pescado nada; pero, confiado 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

Dios llama a las personas sin importar la situación 
social, cultural o humana en la que se encuen-

tren. Cada vocación tiene su historia y su proceso en 
los planes de Dios. 

La elección de Isaías es quizá, el texto más hermoso 
que se plantea en el Antiguo Testamento: ¿Cómo pue-
de ser profeta y mensajero de Dios un pecador? Ante 
la visión del Señor, sentado sobre su trono, el profeta 
retrocede de miedo. “! ¡Ay de mí que estoy perdido! Yo, 
hombre de labios impuros”. Ante esta situación el Se-
ñor le hace ver al profeta que no debe aferrarse en su 
indignidad. 

La segunda lectura nos pone frente a la misión de los 
apóstoles, que consiste en el anuncio del Evangelio de 
la muerte y resurrección de Jesucristo. El testimonio de 
su resurrección y del perdón de los pecados aparece 
como el tema central de esta misión encomendada a 
su Iglesia. 

Pablo, también se considera indigno de la misión: “Soy 
el menor de los apóstoles, y no soy digno de llamarme 
apóstol”. Es el amor de Dios el que elige, llama, forma, 
consagra y envía. Así lo reconoce: “Por la gracia de 
Dios soy lo que soy”.

Pedro y sus compañeros, habían estado pescando toda 
la noche, y los esfuerzos fueron ineficaces. Jesús les 
invita a echar de nuevo las redes y a remar mar adentro. 
Ellos confían y la pesca supera todas las expectativas. 
Pero el Maestro va más allá diciéndole a Pedro: “te haré 
pescador de hombres”. En ese momento, Jesús revela 
la misión de la Iglesia: pescar hombres; a quienes nadie 
quiere, los excluidos y abandonados por una sociedad 
egoísta que se retroalimenta a sí misma. La vocación de 
la Iglesia será pescar a aquellos que, como dice el Papa 
Francisco: “se encuentran en las periferias existencia-
les: La Iglesia debe salir de sí misma. ¿Adónde? Hacia 
las periferias existenciales, cualesquiera que sean, pero 
salir”. Para ello hay que remar mar adentro.

	 L	 10	 Santa Escolástica, virgen	 Gén 1,1-19/ Sal 103/ Mc 6,53-56
	 M	 11	 Nuestra Señora de Lourdes	 Gén 1,20-2,4/ Sal 8/ Mc 7,1-13
	 M	 12	 Santa Pamela	 Gén 2,4-9.15-17/ Sal 103/ Mc 7,14-23
	 J	 13	 San Benigno de Todi	 Gén 2,18-25/ Sal 127/ Mc 7,24-30
	 V	 14	 Santos Cirilo y Metodio	 Gén 3,1-8/ Sal 31/ Mc 7,31-37
	 S	 15	 San Claudio de la Colombière	 Gén 3,9-24/ Sal 89/ Mc 8,1-10
	 D	 16	 San Nicolás de Japón 	 Jer 17,5-8/ Sal 1/1Cor 15,12.16-20/ Lc 6, 17.20-26

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
73. Del 12 al 15 de febrero, capilla “Medalla Milagrosa” - Ex hogar “Antonio Valdivieso”

74. Del 16 al 19 de febrero, capilla Convento del Buen Pastor 

Nuestra Señora de Lourdes

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Señor y Dios nuestro, que has creado estos 
dones como remedio eficaz de nuestra 
fragilidad, concédenos que sean, para nosotros, 
sacramento de vida eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Oh Dios, que has querido hacernos partícipes de 
un mismo pan y de un mismo cáliz, concédenos 
vivir de tal modo que, unidos a Cristo, fructifique-
mos con gozo para la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

SEAMOS MENSAJEROS Y TESTIGOS DEL AMOR 
DE DIOS EN EL MUNDO. 


